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HUMANITARIA ENTRE LOS ESTADOS MIEMBROS

RESUMEN EJECUTIVO DE LA PRESENTACIÓN DEL C.N. ALDO MAZZONI, 
ASESOR DE DESASTRES NATURALES, DIVISIÓN MULTIDIMENCIONAL DE 

LA JUNTA INTERAMERICANA DE DEFENSA SOBRE: AGENCIAS MULTILATERALES, ORGANISMOS REGIONALES, ORGANIZACIONES HUMANITARIAS
(Realizada durante la Segunda Reunión del Grupo de Trabajo Conjunto 
celebrada el 8 de abril de 2010)

I. INFORMACIÓN Y MARCO LEGAL.

El propósito de la Junta Interamericana de Defensa, consiste en prestar a la OEA y a sus Estados Miembros servicios de asesoramiento técnico, consultivo y educativo sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa en el Hemisferio, para contribuir al cumplimiento de la Carta de la OEA.
Su estructura y sus operaciones, se inspiran en los principios de supervisión civil, y subordinación de las instituciones militares, a la autoridad civil.

La JID cumple además otras funciones específicas, como por ejemplo, el prestar a los Estados Miembros de la OEA, servicios de asesoramiento técnico y consultivo, en actividades de auxilio y asistencia humanitaria en casos de desastre, y en búsqueda y rescate, entre otras. 

Asimismo, la JID a través de su Presidente, integra el Comité Interamericano de Reducción de Desastres Naturales (CIRDN). Recordemos que la AG/RES. 2182 (XXXVI-O/06) resuelve declarar que, el CIRDN, asumirá las responsabilidades y funciones del Comité Interamericano de Asistencia para Situaciones de Emergencia bajo la Convención Interamericana para Facilitar la Asistencia en Casos de Desastre, y que además, el CIRDN es el foro principal del sistema interamericano para el análisis de temas vinculados con los desastres naturales y otros desastres, incluyendo la prevención y mitigación de sus efectos, en coordinación con los Gobiernos de los Estados Miembros, las organizaciones nacionales, regionales e internacionales competentes, así como organizaciones no gubernamentales. 

Además, el CIRDN ha preparado en cumplimiento de la resolución  OEA AG/Res. 1885, el Plan Interamericano estratégico para políticas sobre reducción de vulnerabilidad, manejo de riesgo y respuesta a desastres (IASP), el cual permanece vigente hasta el momento.

II. ANÁLISIS
Considerando el tema que nos convoca, y si analizamos los recientes desastres que ocurrieron en Haití y Chile, siendo Haití un país devastado por la pobreza, ya antes del terremoto, y Chile un país mejor desarrollado y preparado para este tipo de eventos por su historia, podemos observar que acontecieron varios hechos en común, en un mismo periodo de tiempo desde que ocurrió el desastre, que deberíamos tomar en cuenta y analizar, a fin de elaborar un diagnóstico que permita identificar el rol que la OEA puede jugar, en la atención de desastres y asistencia humanitaria, con la finalidad de elaborar una propuesta de acción, sin olvidar, que se deben tener en cuenta y dar cumplimiento a los mandatos ya existentes en la OEA sobre el tema. 

· Identificación del problema
Los hechos comunes, dicen relación con la incapacidad de cualquier país, para tener todo idealmente dispuesto para accionar eficientemente ante la destrucción y derrumbe de infraestructura crítica, tanto más importante, mientras mayor sea la profundidad de la destrucción y menos previsiones y recursos tenga el país afectado, las cuales fueron los siguientes: 

1. Problemas con las comunicaciones, 

2. Falta de agua y combustible, 

3. Falta de seguridad, 

4. Saqueos, 

5. Carencia de servicios de energía eléctricas.
6. Colapso en la asistencia hospitalaria, y… 

7. Demora en el arribo de la asistencia a poblaciones afectadas.

En ambos eventos, y tal como sistemáticamente ocurrió en anteriores ocasiones, los Gobiernos de los países afectados, recurrieron a las Fuerzas Armadas como un actor importante, siendo crítico que sean las primeras en ser desplegadas, junto a otras unidades de emergencia, para apoyar, facilitar y escoltar asistencia humanitaria, y colaborar además de forma inmediata, en el envío de información para la evaluación del desastre, lo cual es de suma importancia para la toma de decisiones: Si bien es cierto que en países preparados existen otras organizaciones políticas o civiles, es innegable la disponibilidad, alistamiento y duplicación de recursos de las Fuerzas Armadas, basadas en los siguientes aspectos.

Por que están preparadas para respuestas mayores, las Fuerzas Armadas cuentan con entrenamiento, capacidad, y organización para el apoyo inmediato en todo tipo de desastres, de manera efectiva, rápida, individual, conjunta o combinadamente.

Los medios propios de las Fuerzas Armadas, son parte del inventario general de los recursos de los Estados, por lo tanto están siempre disponibles para brindar su apoyo, cuando su Nación lo requiera bajo consideraciones constitucionales y legales, siendo de responsabilidad general, el recuperar luego sus capacidades operativas.

A pesar de que las resoluciones de la Asamblea General de la OEA, no han considerado expresamente hasta el momento el reconocimiento al aporte de las Fuerzas Armadas, en tanto que se han reconocido iniciativas como la de los “Cascos Blancos”, “Simón Bolívar”, entre otras, ha quedado demostrado por los hechos, que ha sido muy positivo el aporte que las Fuerzas Armadas, han proporcionado a sus Gobiernos y sociedades, en asistencia humanitaria y apoyo logístico, como en los casos de siguientes actividades:

· Mantenimiento del orden público mediante el control militar, cuando fácilmente en este tipo de situaciones las policías se ven sobrepasadas.

· Transporte aéreo, marítimo y terrestre seguros para hacer llegar la ayuda.

· Capacidad de comunicaciones, comando, coordinación y control.

· Protección y manejo de “Centros de acopio y distribución” de medicamentos y donaciones.

· Primeros auxilios.

· Suministro, manejo y atención de “Hospitales de campaña”.

· Evacuaciones aeromédicas de heridos.

· Control de rutas de acceso o de emergencia.

· Apoyo en búsqueda y rescate.

· Remoción de escombros y sedimentos. 

· Reparación y recuperación de obras viales.

· Evaluación de daños y análisis de necesidades.

· Reportes sistemáticos de situación.

Además, la capacidad, flexibilidad, disciplina y entrenamiento de las Fuerzas Armadas, les permite desplegarse e interactuar en coordinación con otras organizaciones nacionales o internacionales.

La JID tiene la capacidad de mantener un contacto directo con la Fuerza Armada del país que se encuentra en emergencia, así como aquellas que se encuentran en el área de operaciones, ello, a través de sus Delegados correspondientes que tiene esta Organización Militar Internacional; la información recibida, permite complementar la de otras organizaciones e instituciones que también se encuentran en el área, y que todas en su conjunto, son de gran valor para coadyuvar en la toma de decisiones de OEA.

III. RECOMENDACIÓN

Consideramos importante que las organizaciones interamericanas deban trabajar unidas a fin de evitar duplicaciones, y de lograr una cooperación más efectiva y eficiente, para lo cual se debería comenzar a pensar en un cambio de estrategias a efectos de proporcionar una ayuda rápida y efectiva, para lo cual, consideramos que este foro, debería tomar en cuenta lo antedicho, y oficializar la labor de las fuerzas armadas al respecto. 

La Junta Interamericana de Defensa, ha demostrado precisamente en estos dos recientes desastres de Haití y Chile, su capacidad de informar sistemáticamente y en detalle a los organismos con capacidad de generar soluciones, los aportes de las Fuerzas Armadas, antecedentes necesarios para resolver futuras acciones e inmediatas, de la misma forma, en el seno de la JID se aprobó que un Grupo de Trabajo, crease una página Web especializada en capacidades militares y nacionales en desastres, depósitos, capacidades etc., así como un sistema de lecciones aprendidas, que permitan incorporar las experiencias de recientes desastres, en los desastres por venir.

Una solución para la asistencia humanitaria en el nivel OEA, ES REACTIVAR EL INFORME DE LA 1ª. REUNION DE TRABAJO DEL CIRDN DEL 2007 (presidida por el SG de la OEA), en el cual mostramos interés porque el Instituto Panamericano de Geografía e Historia (IPGH), estudie la viabilidad de establecer un “mapa por zonas o por países” según surja de un estudio pormenorizado, lo que permitiría determinar el organismo o el país que adoptará determinada responsabilidad en la acción ante el desastre.

De la misma manera, que en un barco existe un “rol de abandono de buque”,  en el que cada integrante debe concurrir a una estación y cumplir una función definida, este mismo criterio se puede establecer en casos de desastre, y predeterminar cuál o cuáles van a ser los países que cuentan con la capacidad de desplegar la logística, y éste, debería ser el que asuma esa responsabilidad en cada desastre, siempre en coordinación en temas de Salud y la aplicación del Sistema de Manejo de Suministros Humanitarios (LSS/SUMA) que realiza la OPS, la Cruz Roja en su rubros, y otros organismos. Predeterminando esas responsabilidades, quizás no nos volvamos a hacer las mismas preguntas cada vez que surge un desastre, ni se cometan similares errores y apuros.

De igual manera, una lección aprendida que dejó Haití, es la importancia que en los Planes Nacionales de Emergencia, los Ministerios de cada País, cuenten con sedes alternas, con comunicaciones probadas no sujetas a saturación por la dependencia del uso telefónico comercial o celular, ello, como una medida en la “gestión de riesgo”, para asegurar el Mando y control de una emergencia nacional, en los momentos iniciales de crisis.
IV. CONCLUSIÓN

Finalmente consideramos que el análisis de la viabilidad del Comité Interamericano de Reducción de Desastres Naturales (CIRDN),  el Plan Estratégico Interamericano para Políticas sobre la Reducción de la Vulnerabilidad, Gestión de Riesgos y Respuesta a Desastres (IASP), y la Convención Interamericana para Facilitar la Asistencia en Casos de Desastre, adaptándolas a la nueva dirección que impone el Marco de Hyogo (MAH),  sumado a la reciente experiencia de Haití y Chile,  son el camino y los pilares a considerar, para la elaboración del proceso de diagnóstico que persigue este Grupo de Trabajo.
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